
RESOLUCIÓN DEL XIII CONGRESO FEDERAL DE USTEA SOBRE
LA GUERRA RUSIA-UCRANIA

Las personas participantes en el XIII Congreso de USTEA, manifestamos en primer lugar nuestro más

enérgico rechazo a los CONFLICTOS ARMADOS, pero además, consideramos que el rechazo a las

GUERRAS tiene que pasar por un análisis de cada situación más profundo que propagandístico.

Solo así se podrán buscar soluciones estructurales reales.

Nos encontramos en la actualidad en una fase de la globalización en la que se han consolidado

grandes grupos capitalistas que luchan a nivel internacional por el control de los recursos y las

zonas de influencia comercial y financiera. Estos grupos utilizan a sus estados, siendo múltiples las

alianzas que existen en este sentido, todas con sus contradicciones entre los distintos miembros que

las componen.

En este caso, los intereses económicos en Ucrania se basan, entre otras cosas, en la lucha por los

gasoductos y rutas comerciales.

En 2013 Ucrania estaba presidida por Viktor Yanukóvich, comenzaron entonces una serie de

negociaciones e intentos de influencia por parte de la Unión Europea y Rusia que tenían por

objetivo atraer a Ucrania. Finalmente, los acuerdos se cerraron con la parte rusa. La oligarquía

ucraniana tenía dos facciones: la que quería acuerdos comerciales con Rusia y la que quería acuerdos

comerciales con la UE. El resultado no gustó a la Unión Europea. A partir de ahí, la Unión Europea y

EEUU promovió un movimiento (El Euromaidán) que tenía por objetivo derrocar al presidente.

Las protestas se sucedieron en las calles de Ucrania, con la participación activa de organizaciones

nazis y fascistas y sus grupos paramilitares asociados, que impulsaron la violencia. Al final, el golpe

de estado triunfó y el nuevo presidente del país fue Petró Poroshenko (importante empresario

ucraniano y dirigente del Banco Nacional de Ucrania). Estos grupos son apoyados por el actual

gobierno de Ucrania.

Ejemplo de ello es el Batallón Azov, que está integrado en el ejército ucraniano a través de su

Guardia Nacional, con jurisdicción directa de su Ministerio de Interior. Este batallón está compuesto

mayoritariamente por miembros del Sector Derecho y por Svoboda (ambos de ideología nazi), que

asesinaron a medio centenar de personas en la sede sindical de Odessa en mayo de 2014, y que

recientemente han recibido material bélico de la OTAN.

Por otro lado, Rusia ha intentado garantizar su área de influencia en Ucrania, lograr también el

control de los gasoductos y oleoductos y las posibilidades que esto le ofrece en el control de las



rutas comerciales. Aprovechó la cultura y lengua rusa para lograr su influencia en las zonas más al

Este de Ucrania, con el objetivo de tener una mejor posición en su guerra con la alianza occidental.

De ahí la anexión de Crimea a Rusia y la declaración de las Repúblicas Populares de Donetsk y

Lugansk en el Donbass.

Ante la negativa de la región del Donbass de formar parte del nuevo gobierno de Kiev tras el golpe

del Euromaidán en 2014, se proclamaron las Repúblicas de Donetsk y Lugansk. A partir de ahí, el

gobierno ucraniano bombardeó sistemáticamente el Donbass (Donetsk y Lugansk). Así, el origen de

la guerra se remonta a 2014, aunque las actuaciones imperialistas de Rusia actuales la han

generalizado en todo el territorio de Ucrania. Tanto Rusia como Ucrania apelan al nacionalismo para

enfrentar a los pueblos.

Por todo esto, desde USTEA, CONDENAMOS Y DENUNCIAMOS:

● Esta guerra que, una vez más, supone una confrontación imperialista de intereses, en este

caso entre la OTAN/EEUU/UE y Rusia.

● El resto de guerras y conflictos abiertos en el mundo, que responden a intereses similares.

● La vulneración sistemática de los DDHH en muchos países, entre ellos Rusia y Ucrania, antes

y durante el conflicto.

● La situación de mujeres, niños, niñas, mayores, y demás colectivos vulnerables que en estas

circunstancias son doblemente oprimidos.

● La “Propaganda de Guerra”, concretada en el uso planificado y sesgado de la información y

otras acciones orientadas a generar opiniones, emociones, actitudes y comportamientos en

grupos extranjeros, enemigos, neutrales y amigos, de tal modo que apoyen el cumplimiento

de fines y objetivos “nacionales”.

● El posicionamiento de nuestro gobierno contribuyendo a la defensa de los intereses del

capitalismo, con el envío de armas y efectivos.

APOYAMOS a los grupos que están luchando por el fin de esta escalada de violencia armada, entre

ellos a los colectivos feministas de Rusia y Ucrania, que se están organizando casi sin recursos, como

forma de resistencia y de denuncia.

Y EXIGIMOS:

● La retirada de las tropas españolas desplegadas en el “frente oeste” de la OTAN y la

paralización inmediata del envío de armas para estas guerras imperialistas.

● La colaboración por parte de nuestro gobierno en las labores de mediación necesarias para

el fin de este y otros conflictos.



● La colaboración de nuestras administraciones en acciones solidarias y de acogida de

población migrante, racializada y de todas las personas que piden refugio, vengan de donde

vengan, sin importar su origen.

● Se establezcan medidas que eviten que los costes directos e indirectos de este conflicto y de

la consiguiente crisis generada los asumamos nuevamente los trabajadores y trabajadoras.

No al “pacto de rentas”.

Por último, en USTEA CONSIDERAMOS que la PAZ no es solo la ausencia de guerra, sino el

cumplimiento de los DDHH, y de unas condiciones de vida digna, personal, ambiental, comunitaria y

laboral. Y por todo esto seguiremos trabajando.

¡NO A LAS GUERRAS! ¡OTAN NO, BASES FUERA!


